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Ecos de la Palabra  

 

“¿Quién es éste?... este es Jesús, el 

Profeta, el de Nazaret de Galilea”. (Mt 

21, 10-11) 

 

DOMINGO DE PASIÓN B, CONTEMPLANDO LA VICTORIA DE LA CRUZ 

Mc 14, 1-15,47 

Mira la Cruz y queda en silencio, contempla, haz una lectura amorosa de 

la Pasión. Mira, calla, observa, contempla.  

Jesús pudo asumir la Pasión porque estaba adherido al Padre. Te invito a 

invocar la acción del Espíritu Santo para acompañar a Jesús en esta 

experiencia de Pascua. Dios se manifiesta en el silencio, en la brisa suave, 

entra en tu interior y acalla todo tu ser para acoger y saborear la Palabra. 

 

Ven Espíritu, dame sabiduría, inteligencia y voluntad para ser dócil a tus 

designios. 

Ven Espíritu, derrama la brisa suave para que tu Palabra penetre y 

transforme en mí todo lo que deseas. 

 

Jesús acaba de entrar en Jerusalén, ser aclamado, aplaudido, festejado, 

… pero pronto, es condenado a muerte. Caigo en la cuenta de que Jesús 

se entrega por mí, esto me invita a afianzar mi convicción de que Dios me 

ama incondicionalmente y de igual modo ama a todos los hombres y 

mujeres, mis hermanos. 

Hoy Jesús hace su entrada triunfante a Jerusalén. Es un momento 

oportuno para pedirle que también entre en mi vida, que transforme en 

mí todo aquello que impida que Él sea reconocido como el Dios Vivo, el 

Camino, la Verdad y la Vida. 

Jesús, Tú que entras con tanta alegría, contágiame tu alegría, que me 

sienta comprometida a compartirla. En este momento que hay tantos 

signos de muerte, comunícanos la manera de ser fuente de vida, de 

entusiasmo y haz que te descubramos no sólo en esos momentos de 
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gozo, de fiesta, sino también en las situaciones que desestabilizan lo 

humano, la armonía interior, nuestro ser y vivir.  

 

Haz una relectura de la Pasión y reflexiona: 

¿Con qué personaje me identifico o a cuál me parezco más? 

¿Qué digo a Jesús al contemplar su rostro de dolor entregado por mí?  

¿Soy consciente de que la Cruz, Jesús Crucificado, es el precio del amor 

misericordioso de Dios por mí, por todos?  

¿Cómo me entrego yo por amor a Jesús en las personas con quienes vivo 

a diario? 

Escribo mi oración y dialogo con este Dios que por amor a nosotros se 

entregó en la Cruz. 

M.S.M.C 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La cruz es manantial de amor para toda la tierra. 

 


